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Bow."Berlín, Radolf Mosse I^fúunlén Sír-ísse, vi y 49. 
Yafk, Mr, Georg-- 8. pike, il, táñ 

ámi* 

Hace 27 años 
7 A6rí7 Í88S 

Celebró sesión ordin tria el Ayun-
amienio presidida por D. Leopoldo 
Cándido, y con i 
concejriies srñjres 

del actual, por unos cuates guardias 
municipales, que olvidaron, en un 
momento de arrebcto, el respeto y 
la deferencia debidos á defensores 
de la Patria, á soldados de IB Na-
cfdn. 

Coinciden todas las referencies y 
y con asKtencla de ios | jos m4s fidedignos informes, en el 

Soier, C one.sa (i 
Berizo, Arroyo, 
y F.), Pagan, 

Delgado, MénJez, Egea, Antón, 
García, Lorente, Colao, Bruna, 
Delgado, Rodríguez y Alcantud. 

Se tomaron acuerdo» sin impor
tancia. 

A las 7 y media de la mañana ha 
caido una nube de granizo, lan es
pantosa que jamás hemos conocido 
otra sera^'j^nte. 

Han caido dos exhaSaciones en el 
Almarj il y una en la Comandancia 
de Ingenieros, No hubo desgracias 
Perfionales. 

lea tro Principal 
La comedia en 4 actos, de Sardou 

Férreo!, por U Compañía que dirige 
el primer actor Sr. González, y en 
la cual figuran la actriz señora Con-
treras y el actor cómico Sr. Viñas. 

iilftile 

relato escueto de! desagradable in
cidente. Los detailes y los porme
nores, rfcogiaos al «zar, nos per
ra ten sostener que ei ccaso» es tfpl-* 
co, que se trata de un atropello 
auténtico, de imposibles mixtifica
ción y PííCUiia. 

¡C insten nussíra reprobación más 
compiera y n lestra confianza abso
luta f i eí fíil!o de b s tribunales 
competentes. 

En esta capital de Apostadero 
hOKpitaieria é hidalga, donde tanto 
se quiere á la Marina, donde tanto 
se admira á sus hijos ilu<stres, don' 
de vivimos fraternaimente unidos á 
los héroes y á los mártires del mar, 
no se comprende, apenas si se da 
crédito, á la dolorosa é inconcebi
ble rtoticia, que, al ser depurada, ha 
provocado el enojo, el pesar, la com
pasión y la protesta de los hom
bres buenos y cultos. 

Ei m;: riitero y el cabo de mar, 
atroprÜíiciíK, blanco de la cólera y 

sentimiento, supo demostrar cuan
to era el aprecio y estimación en 
que la tenía, y cuan grande la par
ticipación que tomaba en el dolor 
de los hijos de la finada, singular
mente del dignísimo Presidente de 
la Diputación y Cronista de aquella 
Provincia, don José Martínez Aloy, 
figura, por su vastísima cultura, de 
muy alto relieve entre las de prime
ra línea de la España contemporá
nea. 

Tribulación sin consuelo hubiera 
sido para mí, no haber podido de
positar sobre esa tumba recien 
abierta la siempreviva de una ora
ción fervorosa, por aquel espíritu 
superior, por aquella alma de eleva
do temple, cuyo recuerdo vive en 
mi sonriente y protector, como lo 
fué la realidad de su vida. 

Cierto que es de algún modo con
solador saber que contra la muerte 

ha sido iwáiái la mano de la bellí
sima señorita AngeÜta Peragón 
Renal. 

—Se encuentra enfermo nue'^tro 
querido amigo e! joven Ángel Mar-
tinez Illescas. 

OeseaiTios su pronta y total me
joría. 

—H! mrirchado á Bilbao scom-
p:-iñ:ido de HU d-s i fnguida eSDOna, 

i'urtstfo querido amigo, don Arigel 
Giménez de la Stfna, 

Buen viaje. 
—Sñ e.'cueníra en ^sta nuestro 

querido aií 'go don José E-^parzi, 
alcfílde de M ¡zanón. 

—En Pozo Estrecho donde resi
d a se encu íotfa enfermo nuestro 
querido amigo don José Saura To
boso. 

Deseamos que el enfermo mejo
re en breve. 

—Después de hfsber permanecido 

huiíanít'.rio ministerio en pro de 
los enf rraos y de los de^ívalidos. 
Du ante f\ primer trimestre del año 
actaa! \c Ambulancias Sanliaria de 
dicho Listituto, ha prestado re evan-
tes servicios: 12 tíaslados CÍI cami
lla al Santo H J3i.ital de Caridad, 
un.i curación tn el Parque Sanita-
ri(; y tres auxilios á soldados de la 
gu mic ó» que sut ii ron accifcntes 
Chínales 
Xli. 

un el muelie de A1ÍÜ;Í¿O 

í'-. Jí^ftálfiltM 

Lo 
Madrid 7-9 m. 

00 hay privilegio; pero el golpe es j breve tiempo entre nosotros mar 

dal ensañamiento, dejifon ha poco i Clavero. 

duro y causa acerbísimo dolor, 
cuando vemos partir de e^e valle 
de peregrinación esas almas ejem
plares, i las que no osaron acercar
se nunca ni el egoísmo ni la cólera, 
iris de paz, astros de amor, provi
dencia de muchos, espejo clarísimo 
de todos. 

Tal fué doña Carmen de Aloy 

chó á Madrid, el Ministro Plenipo- | 
tenciario de la República Argentl- I 
na Dr. Avellaneda. | 

—Hemos tenido el gusto de s«« | 
udar al ilustrado ingeniero de la | 
Armada don Miguel Rochea. | 

Reciba nuestro suludo de bien ; 
venida. 

Comu>-.lcan de Sevilla que antes 
de marchar el ministro de Hacien
da, habló con los periodistas, ha
dé tdoles las siguientes declaracio-

' neK i; 
Ei forzamiento del paso por los 

Daaianelos, favorecería mucho la 
ira jortación de trigos á E'ípsña. 

^irttificó la decisión ?lel Gobierno, 
de mantenf-r la neutralidad de Es-
puna. 

k ttm 
— ^ — » 

Conocimos e! suceso desde los I 
Ptimeros instantes de su divulga- I 
Clon... apreciamos el hecho en toda f 
su gravedad y extensión... Nuestra 1 
protesta tácita brotó espontánea- | 
mente del fondo df! alma noble... | 
Un sentiiiíienti de indignación, de | 
rebeldía y de pundonor, movió con i 
«íusitado brío la pluma reparadcrd, I 
aispuesia siempre á defender cau- i 
8»s equitativas y á condenar des- I 
«ueros intolerables... ¡ 

* á pesar de tHles vehemencias f 
^ de tan hondos y sinceros pensa- I 
"•ííentos, enmudecimos petrficados, ¡ 
'̂ onti^nidos por ia prudencia, por el • 
amor á la justicia independíente y i 
"jPrema. por el intimo afc tn á las ? 
^'ctmias del Inicuo atropello. No i 
Quisimos adulterar la verdad, tergi- ; 

^••sar IQS acontecimientos, con fjpa- . 
Onado» comentarios, con viriles I 
""^**08, con juicios temerarios ó i 

ver 1 '̂ '̂̂ ^ inseguro, trémulo, de \ 
Q/^'°"«8 apócrifas, dictadas por la | 
j í'̂ ^^ '̂ón, por el cariño secular & | 

'•^«ciones venerand-^s, por la | 
'mosidad que busca represalias 6 \ 

PJ"̂  la ceguera y el rencor que ali- | 
"«entan venganzas. ] 

*̂ n üii asunto tan delicado y es 

8US ?ing.ir,:í; por scrvif al R-y en la 
Ahfií a de Guerr». Quizás sus pa
dre?, sus deudos, aguardsn ansio
sos la vuelta del hijo sufrido y de-
noda>!o. Quizás la suerte les reser- I 
ve el laurel iraarcesible déla glo
ria otorgado á los valientes... Qui
zás 1 s aguarde la satisfacción de 
rnorir por !a madre España, por la 
bandera roja y guarda... 

¿Por qué no hemos de amarles, de 
agradecer (u continua vida de 8á> 
crificios, de privaciones, de penali* 
dades, de fidelidad, de sumisión es
tricta al deber, de sujección honro
sa al yugu de la férrea disciplina? 

¿Por qué si los castigos corpora
les estén desterrados de las leyes y 
de las costumbres militares, hemos 
de consentir ó de aprobar que ma
nos extrañas impongan duros Co
rrectivos á sufridos hijos del pueblo, 
compañeros de arma** de invictos 
caudillos y de egregios y esforza
dos psladiíies? ¿Por qué no hemos 
de ser la salvaguardia y el amparo 
de estos bravos y celesoa trabajado-
reo, descendientes directos de los 
inmortales españoles que perecieron 
en Lepanto y en Trafalgar, en San
tiago de Cuba y en Cavlte? 

Ante el mar, tumba inmensa de 
santos y venerables patriotas, ju
remos ser siempre «bogmios y pro 

Di-scanse en paz. 
Depués de las lágrimaa de ios hi 

jos, no hay dolor más sincero y pro
fundo que el de los fieles amigos. 

Sea, entre otros, ei fúnebre obse
quio de mañana, la expresión de mi 
pena imponderable y de mi recono
cimiento sin límites. 

Juan José Calabuig, 
(Profesor del Instituto) 

De 5ocieda<J 
Procedente de Mahón, hemos te

nido el gus'o de saludar al primer 
médico de la Aamada, nuestro que
rido amigo don Bruno Crespo y 
Aparicio, que ha sido destinado á 
este Apostadero. 

—Ha regresado de Murcia, nues
tro querido amigo don Enrique Al-
mtnsa Soler. 

—Para nuestro querido amigo el 
Joven farmacéutico del barrio de 
Los Dolores, don Patricio Basilio, 

ím tmw 
Ei doíBlngo ú timo se celebró en 

laAlsmtdadf Valencia la Ju ra re 
la bandera. El pcto fué magrificb. 
Formaron 12.000 hombres en el an
churoso paseo. 

• • 1 
Distinguidas familias cartagene

ras desf an que la brillante mtis ca 
de la Escuadra se deje oir Cít nues
tros paseos prjb icos y que compar
ta con las bandas de los regimien
tos de la guarnición los aplausos y 
los elogios tributados al mérito ar
tístico. 

«Diario de L'^vante», nu sfro que-

f ' .„>,;v.r . . ; ; | . -h i O ' í 5 ! B p ; U - U T ! r : ! a \H 

íMiXim.is se ion del Ayuntaniiento, 
¿H ib)á bule? 

Aguardamos la resolución del ex
pediente instruido al Contador por 
su ainigo particulsr el Sr. Andieu. 
¿P-^ra ruando reservun los bloquis-
ta • las recusaciones y la dimisión 
! spo'ítánea del recusado? 

Le n os con regocijo lis crónicas 
dti ófgaiio V8sl«ta acerca de los fe
rio Cíírriies i strstégiccs. Esa crliica 
ü scechftda h'jbiera sido de gran 
af. cta en la sesión única de la 
Asamblea Msgns... Hoy, la réplica 
ha l e a puchero de erfermo.,. Los 
argiinieri|os, rumi4c|íj^ y mnl digfe-
ri'ios, llegan con retraso y ŝ lti eli-

rido col ga, «poya la idtfí. Nosotrrs | cFcia á I» masa docta, y con peno-
la secuf damos, y nos unimos ai res
petuoso ruego que dirige el dia
rlo liberal, á las d.guís fiutorida-
des de Marina. 

Vaso ha percjido los pápe la j ^ i l i 
callado el indómito hasta qtti$¡§y||ft 
«técíiico» le ha pfoy¡|to de datos 6 
algún descontento lelia hecho ba
jar ai redojjdel. ^ ^ 

{Qué hepático y qué apftti^%s 
nuestro querido enemlgol 

Confieso ing^uampn^ jqu# | i iM 
que !a Gontemp!aciÓn*«l4n pme^ 
de sorprendentes perspectivas, ha-
rae placido el paisaje desolado de 
unas mejillas femeniles bañadas mi 
llant.>4ÍWV3creo Bie las lagrimal 
han^e creado parala muier^á4A4i| | 
presan ei encanto de una bella su
blimidad romántica. 

Hay lágrimas santas, puras,«o* 
mo IHS que vierten los negros < ^ i 
de li dama, en cuyos oídos d g a U » 
vertiera dulces palabras, cana^MN 
de prcci idas flores. Y gon t f a a i ^ -
rent' s, con susurro armonioso deí te* 
ves . uspiro», de tiernas baladas^ i p t 
allá m su mente la cuitada an^Mils 
conv>one y entona. Lágrimas ben
ditas, que yo quisiera r e c o g e r á 
cop; !e .Wlii.ado arte, para entíbrl»-
gHtirs-; coa su ronian'iclsmo. 

Hiy lágrimas fementidas, qué i 
I pesa; di su aparente blancor,lítUHrf 

dan t! fondo oscuro y negro d» b ¿ 
almas perversas y canallas; y sOfl 
dersamadas por mujeres, que I M 
pro to rien como liortn, comedian-
tas ú-X dolor y fingidoras del g^oe^.. 

Hay iégritnas de pena, y son wei-
tlda por madres que luchan kapo-
ter i s para arrancar al hijo ^ n i 
do t e las garras de la InsacM)Mt; 
son lágrimas de enamorada que pkt» 
ñe ríales de celos ó de desdén.. : 

R spetad esas lágrimas^y no («ittt 
en jugarlas prestamente, por^qw» nqn 
el I espiro, el desahogo del sima ator» 
mentada que estallaría de desespe*-
ración si no pudiese llorar. 

H y también lágrimas i^ol#ras , 
ni perversas, ni romántiead, ni lie 
hiél... Son producidas, por larirtntr 
g»tl herida, por el caprJqb» eonh"»-
ri.'H-o, por un cursi sentimeatili»-

« 
« ^^ 

La Cruz Reja, la Institución be
nemérita, realiza en Cartagena m \ 

Hü lentitud á los afi|es que no acier-
t»n á dis'ingiiir !o rancio de lo fres-
lo E' compás de t-sp -ra, ios días de 
rautisno, ¿á qué obedecieron? ¿A 1 me. No hagáis caso de e l l a s : « H I 
inren os ü pacifi-mo, ó á planes 1 rabiitas de niño... ¡ya cesartol 
maquiívéiicos. | ¿Y las lágrimas que la eaúdU 

En esta ocasión, el Sr. García | causa? Tienen ritmo maldito de i « -

-•:'^í^í-sm^::-(,r-^-.ví'Jí^í'-7r-íJXz*3::í'''^^^rK-- :*5"'.,.3í:.'ri\. liaseisw^if-*; im>viSimmm¡'mmMJ''*'^r^m "ipi 

^aofoso, de naturaleza frágil, que- ! lectores de la gran familia militar 
que, bcñora del Oecéano, pfbWii^ 
ga haiita los más lejanos continen
tes, los dominios de la vieja y fecun
da España. 

Fallecimiento 

oradiza, nuestra intervención po- I 
"'•a ser tachada de inwressda, de ! 
Paicia!, acaso sa la tildase de en- í 
"omeilda y d« sospechosa... La j 
política !(;cal, siempre m acecho de ; 
asuntos negros y pavorosos, maes- • 
tra en el .^rte de la insinuación y de ; 
la perfidia, tal vez revolviese las í 
heces de los odios pretéritos y su- I 
puestos, y lánzase á la candente I 
arena los nombri-s respatables y í 
dignos d dos ciudades hermanas, | 
•a sultana del Segura y la perla del I 
^editerráueo. ' | 

V no escribims:?, ^i^í'sadmYíbra- \ 
dos Por e! sde 
°* por 
^rebro, cuanto hervía en la ardien- | 
^ 'amasia y SÜ agitaba.malogrado, i 

a'ar.p' 
cu.'<t*.to pagna-

;iiad«iTientí; del 

en el generoso corazón.. 
j'fo hoy, nuestros colegas antes 

^^^<^^i, liablan; la prensa, ayer re
servada, estalla frenética y estrl-
"^"^e. Y E L Eco DE CARTAGENA, 
aticianü campión, envejecido por 

t'i^mpo, por la experiencia y por 
^os desengHños, acude decidido á 

palestra, y alza su voz ronca y 
'gosH, p^j-a SbUidar, conmovido, 

^jos marlntr .s de nuestra Escua-
fila» ^jj^'^^dos brutalmente en la 
*'^*ade toros dt Murcia, el día 4 

Madrid 7-9 m. 

Anoche falleció repenllnamentt 
el contralmirante de la Armada don 
José Lapuente. 

Su muerte ha sido muy sentida. 

nmiii III 
En la Parroquial Iglesia del Sa

grado Corazón de Jesús, se celebra 
rá mañana, de diez á once, una 
Hora Santa extraordinaria por el 
alma de la muy Ilustre Sra. doña 
María del Carmen de Aloy y Clave-
rOs viuda de Martínez, madre de 
nuestros queridos amigos los seño
res de Braquehuls. 

Falleció tan piadosa y caritativa 
señora, en Vulencia, el domingo 
siete del próximo pasado mes y la 
hermosa Ciudad, Atenas del Medi
terráneo, dando una nota de general 

Las aves de rapiña, 
caj-nívoras, lahtces, 

abusan, licenciosas, 
tiranas, del poder. 

Se ensañan en sus víctimas, 
y, crueles y tenaces, 

en el martirio goxan 
de un indefenso ser. 

Las hordas libertarias 
codician las riqueza»; 

indúcelas al robo 
su inmyne paladín, 

y «urgen los verdugos, 
y siegan mil cabe/as, 

y de la sangre, el vaho 
empaña al matachín. 

¡Oh ejército invencibie, 
tus liárburas legiones 

pasean por España 
su infame intrepidez. 

Son dignos del Imperio 
tan rudos campeones, 

tan bravos capitanes, 
tan rígida altivez:. 

Hercúleos, gigantescos, 
fanáticos, agrestes 

avanzan los bisoñes 
soldados del Rencor. 

Al formidable empuje 
de las hambrientas huestei, 

renuévase en la historia, 
Ja Hiatoria del I «rror. 

iSim^ César! I 
Morituri, te salutant 

Poema trágico burlesco en 

cuatro cantos rodados 
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CARTAGENA 

Imp. de M. Carreño 
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